
              DÍA 9 - EL FRUTO DEL ESPÍRITU 
Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 23 

mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley. Gálatas 5:22 El fruto del Espíritu 
Santo son una lista de virtudes o características q u e se manifiestan en la vida d e aquellos 
que tienen una relación con Dios y han recibido al Espíritu Santo en sus corazones. En este 
pasaje, Pablo enumera nueve características que son el resultado de tener una vida guiada 
y llena del Espíritu d e Dios. Cada uno d e ellas son esenciales en la vida cristiana y refleja


el carácter de Cristo en nosotros. Para entenderlos mejor, debemos recordar que el

Espíritu Santo es quien mora en nosotros y nos capacita para vivir una vida que agrada


a Dios. 

Cuando decidimos seguir a Cristo, el Espíritu comienza a obrar en


nuestro interior, transformándonos gradualmente para que podamos reflejar el amor y

la santidad de Dios en nuestras acciones y actitudes. Los frutos del Espíritu no son algo


que podamos producir por nuestra propia fuerza, sino que provienen de la obra

sobrenatural del Espíritu dentro de nosotros. El fruto del Espíritu Santo está en


directo contraste con las obras de la naturaleza pecaminosa en 


Gálatas 5:19-21, " Cuando ustedes siguen los deseos de la naturaleza pecaminosa, los 
resultados son más que claros: inmoralidad sexual, impureza, pasiones sensuales, idolatría, 

hechicería, hostilidad, peleas, celos, arrebatos de furia, ambición egoísta, discordias, 
divisiones, envidia, borracheras, fiestas desenfrenadas y otros pecados parecidos. 

Permítanme repetirles lo que les dije antes: cualquiera que lleve esa clase de vida no 
heredará el reino de Dios.” 

Gálatas 5:19-21 describe cómo es la gente, en mayor o menor grado, cuando no conocen

a Cristo, y por lo tanto no están bajo la influencia del Espíritu Santo. Nuestra carne de 
pecado produce cierta clase de fruto que refleja nuestra naturaleza, y el Espíritu Santo 

produce el otro tipo de fruto que refleja Su naturaleza. La vida cristiana es una batalla entre 
la carne pecaminosa y la nueva naturaleza que Cristo nos da (2 Corintios 5:17). Como seres

humanos caídos, aún estamos atrapados en un cuerpo que desea las cosas pecaminosas 

(Romanos 7:14-25) Como cristianos, tenemos al Espíritu Santo

produciendo Su fruto en nosotros, y contamos con Su poder para que conquistemos

los actos de la naturaleza de pecado (2 Corintios 5:17; Filipenses 4:13). Un cristiano


nunca será completamente victorioso en demostrar siempre el fruto del Espíritu Santo. Sin

embargo, es uno de los principales propósitos de la vida cristiana, al permitir que 

progresivamente el Espíritu Santo produzca más y más de Su fruto en nuestras vidas y 
conquiste nuestros opuestos deseos pecaminosos.


PREGUNTAS DE REFLEXIÓN: 
¿Cuál de las 9 características del Fruto del Espíritu Santo cree que tiene más 

desarrollado y en cuáles necesita pedirle al Espíritu Santo, que trabaje en su vida? 

¿Cómo le ha ayudado mostrar el Fruto del Espíritu santo en sus relaciones con los 
demás?


